
Escuela de Minas “Dr. Horacio Carrillo”

Asignatura: Seminario: Análisis de la realidad socio-histórica contemporánea

Sede: Central

Curso: 3ro del Superior. Orientación: Informática – Química.

Profesoras: Mercedes Humana Simón - Luciana Llapur

Actividades:

1) Lee el resumen proporcionado y marca las ideas principales. 

2) Observa atentamente la línea de tiempo para fortalecer conocimientos previos.

3) Describe las similitudes y diferencias entre los principios radicales y peronistas.

4) Busca  las  propuestas  realizadas  por  candidatos  de  los  partidos  mencionados  en  las
anteriores elecciones. Describe dichas propuestas y analiza si responden a los principios
básicos del radicalismo o el peronismo.

5) Busca información sobre los dos primeros gobiernos de Juan Domingo Perón y detalla las
similitudes y diferencias halladas.

6) Investiga  y  describe  la  orientación  (derecha-izquierda-centro)  de  los  gobiernos  de
Latinoamérica.

7) ¿A qué denominamos gobiernos de izquierda y de derecha? Ejemplifica.

Ideologías Radicales y Peronistas

Radicales:
El  radicalismo  en  el  sentido  filosófico  puede  ser  definido  como  una  doctrina  política
reformista. Propone la transformación política y social completa en forma inmediata. El
radicalismo propiamente dicho es una variante (a la izquierda) del liberalismo clásico que
propone el reformismo frente a la revolución social. 

La radicalidad en el área política se refiere a cualquier postura política que en su práctica
intente a la consecuencia lógica de sus premisas, o que sus propuestas pretendan un
cambio profundo de las estructuras sociales o políticas vigentes. Puede aplicársele en
teoría  a  cualquier  movimiento  o  ideología.  No  debe  confundirse  con  extremismo  ni
purismo.

La  noción  de  radicalismo  se  encuentra  intrínsecamente  asociada  a  la  Unión  Cívica
Radical,  partido  fundado  en  1891,  cuyos  postulados  fundamentales  eran  la  apertura
política, el fin del fraude y la proscripción a nivel electoral y la ampliación de derechos a
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favor de las capas medias y bajas de la sociedad y a los inmigrantes y sus descendientes.
A tal fin, emprendió tres revoluciones: la de 1890, la de 1893 y la de 1905, las cuales, si
bien  no  tuvieron  éxito  militar,  lograron  que  los  respectivos  gobiernos  conservadores
hicieran concesiones a su favor. Finalmente, con la sanción de la Ley Sáenz Peña, el
radicalismo  pudo  llegar  por  primera  vez  al  poder  en  1916,  bajo  la  figura  de  Hipólito
Yrigoyen. También logró triunfar en las elecciones de 1922, 1928, 1938, 1958, 1963 (la
vertiente denominada Unión Cívica Radical del Pueblo), 1983 y 1999 (formando la Alianza
por el Trabajo, la Justicia y la Educación junto al FREPASO). 

Origen
En 1889 Argentina estaba convulsionada por una grave crisis económica que se había
prolongado por dos años, causando una brusca caída de los salarios, desocupación y un
reguero de huelgas nunca antes visto. La presidencia del General Julio Argentino Roca
(1880-1886) fue sucedida por la de su cuñado, Miguel Juárez Celman, cuyo gobierno se
caracterizó por las denuncias de corrupción y autoritarismo; sus opositores llamaban a
esa gestión como el Unicato. 

El 1 de septiembre de 1889 un grupo de jóvenes organizó un gran motin juvenil en el
Jardín Florida de la ciudad de Buenos Aires, donde se constituyó la Unión Cívica de la
Juventud, con el fin de aglutinar al amplio espectro de opositores al régimen de Miguel
Juárez Celman, sostenido por el oficialista Partido Autonomista Nacional. El partido fue
presidido  por  quien  aparecía  como  líder  natural  de  aquellos  jóvenes,  Francisco  A.
Barroetaveña, acompañado por otros jóvenes dirigentes como Emilio Gouchón, Juan B.
Justo, Martín Torino, Marcelo T. de Alvear, Tomás Le Breton, Manuel A. Montes de Oca,
entre muchos otros. La Unión Cívica de la Juventud estableció una relación honoraria con
las personalidades políticas que aparecían como referentes de una oposición dispersa,
especialmente  Leandro  Alem,  Aristóbulo  del  Valle,  Bartolomé  Mitre,  Pedro  Goyena,
Vicente Fidel López, Bernardo de Irigoyen, entre otros. El nuevo partido de los jóvenes
sancionó entonces un programa que recordaba el del Partido Republicano fundado por
Alem y del Valle en 1877, y se organizó en clubes cívicos parroquiales.

El 13 de abril de 1890, la Unión Cívica de la Juventud se consolidó con un gran acto en el
Frontón Buenos Aires, donde se fundó un nuevo partido llamado Unión Cívica. Como
presidente fue elegido Leandro N. Alem e incluyó a líderes de las distintas tendencias
opuestas  al unicato de  Juárez  Celman,  como Francisco  A.  Barroetaveña,  los  políticos
católicos  José  Manuel  Estrada  y  Pedro  Goyena,  Aristóbulo  del  Valle,  Bernardo  de
Irigoyen,  Juan  B.  Justo, Lisandro  de  la  Torre, y  el  influyente  ex  presidente  y  general
Bartolomé  Mitre.
Ese mismo año de 1890, la Unión Cívica, dirigida por Leandro Alem y Bartolomé Mitre
encabezó  el  26  de  julio  la  llamada Revolución  del  Parque o Revolución  del  90,  un
sangriento levantamiento armado que causó la caída del presidente Juárez Celman y su
reemplazo  por  el  vicepresidente  Carlos  Pellegrini.  Durante  esta  batalla  es  menester
resaltar la figura de Elvira Rawson, la segunda mujer en poder recibirse de medica en la
Argentina, quien desempeñó la función de auxiliar a los caídos en la revolución. Luego,
Leandro Alem la distinguiría con un pergamino y un reloj de oro. Luego esta mujer se
convertiría en una ferviente luchadora por los derechos de la mujer.



La Unión Cívica se constituyó de forma orgánica en todo el país y por vez primera en la
historia política argentina proclamó una fórmula presidencial por medio de una convención
partidaria.  En  efecto,  la  convención  nacional  reunida  en  Rosario  consagró  como
candidatos a presidente y vicepresidente a Bartolomé Mitre y Bernardo de Irigoyen. Sin
embargo, Julio Argentino Roca, astuto líder del oficialista Partido Autonomista Nacional
(PAN),  acordó  con  Mitre  una  fórmula "de  unidad  nacional" entre  ambos  partidos,
encabezada por el propio Mitre. Al conocerse el acuerdo, el 16 de abril de 1891, Leandro
Alem se opuso al mismo en forma tajante, desencadenando la ruptura de la Unión Cívica
y el posterior retiro de la candidatura de Mitre. 

El 26 de junio de 1891 los seguidores de Alem constituyeron formalmente la Unión Cívica
Antiacuerdista,  que cambiaría el  nombre, el  2 de julio,  a Unión Cívica Radical.  Por su
parte, los seguidores de Mitre formaron la Unión Cívica Nacional. 

Hipólito Yrigoyen:

En 1903 Hipólito Yrigoyen comenzó a reorganizar la UCR para una nueva revolución. Dos
años después dirigió el levantamiento armado conocido como la Revolución de 1905, que
aunque fracasó logró presionar lo suficiente al partido oficialista como para producir una
fractura.

Los sectores más progresistas del autonomismo, como Carlos Pellegrini y Roque Sáenz
Peña,  comenzaron  a  sostener  la  necesidad  de  realizar  cambios  institucionales  para
contener el creciente conflicto social y político. 

En 1910 cuando Roque Sáenz Peña fue elegido presidente,  la UCR ya no estaba en
condiciones de realizar nuevos alzamientos armados, pero existía la creencia general de
que la revolución era inminente.  Sáenz Peña e Yrigoyen,  que mantenían una amistad
personal  desde  jóvenes,  tuvieron  entonces  un  histórico  encuentro  privado  en  el  que
acordaron sancionar una ley de sufragio libre. Dos años después, en 1912 se aprobaba la
ley del voto universal, secreto y obligatorio para varones, conocida como Ley Sáenz Peña.

la Unión Cívica Radical puso entonces fin a su política de abstención electoral y concurrió
a los comicios parlamentarios, sin formar alianzas electorales. Por primera vez se votó en
Argentina con cuarto oscuro para garantizar el voto secreto. 

La Unión Cívica Radical ganó primero las elecciones a gobernador en Santa Fe (Manuel
Menchaca), a lo que le siguió un reguero de triunfos en todo el país. 

El voto secreto abrió un nuevo capítulo en la historia argentina

El 2 de abril de 1916 se realizaron por primera vez en la historia argentina, las elecciones
presidenciales mediante el voto secreto. La UCR obtuvo 370.000 votos, contra 340.000
votos de todos los demás partidos y en el Colegio Electoral se impuso por un voto.

Comenzó así un largo ciclo de 14 años consecutivos de gobiernos radicales.  La UCR
ganará  las  elecciones  presidenciales  en  tres  ocasiones  sucesivas:  Hipólito  Yrigoyen



(1916-1922), Marcelo T. de Alvear (1922-1928), y nuevamente Hipólito Yrigoyen (1928-
1930). La serie de gobiernos radicales será violentamente interrumpida mediante el golpe
militar del 6 de septiembre de 1930.

El gobierno de Marcelo T. de Alvear (1922-1928)

En  1922  la Unión  Cívica  Radical obtuvo  450.000  votos  contra  200.000  de  la
Concentración NacionalMarcelo T. de Alvear desarrollará una presidencia marcadamente
diferente, en estilo y contenido a la de Hipólito Yrigoyen. (conservadores).  

En  primer  lugar,  el radicalismo durante  su  mandato  manifestó  una  clara  vocación  de
diálogo  y  alianzas  con  otras  fuerzas  políticas,  en  particular  socialistas  y  demócratas
progresistas. En segundo lugar, las políticas de transformación económica y social que
habían sido impulsadas durante el gobierno de Yrigoyen, resultaron atenuadas, cuando
no  directamente  revertidas,  como  sucedió  con  la  Reforma  Universitaria,  la  política
ferroviaria y la política exterior.

Su  gobierno  estuvo  marcado  por  el  avance  automotor  en  la Argentina,  la
exitosa explotación  petrolera,  la  absoluta  ausencia  de  conflictos y  el crecimiento
económico, demostrado en el gran aumento del PIB por habitante, que para el año 1928
alcanzó a ser el sexto más alto del mundo.

Ya  sea durante  su  presidencia  como posteriormente  cuando  presidio  la  Unión  Cívica
Radical  (durante la década infame),  Alvear tuvo un perfil  totalmente legalista,  ante los
pedidos de intervención de provincias por parte de sus correligionarios, contrariamente a
Hipólito Yrigoyen.

Peronistas:
El Justicialismo o Peronismo es una ideología creada en Argentina alrededor de la figura
de Juan Domingo Perón, que desde mediados de la década de 1940 fue un protagonista
importante de la política del país. Esta ideología fue la adoptada por el Partido Peronista
y, posteriormente, por su sucesor el Partido Justicialista. 

Desde su aparición en la escena política nacional, el peronismo fue definido por Perón
como  un  Movimiento  Nacional,  que  englobaba  un  sector  social  denominado  “clase
trabajadora”. Este apelativo, que inicialmente fue un eufemismo utilizado por el General
para distinguir su concepción “nacional y popular” de los criterios marxistas “proletarios”,
se  convirtió  en  un  breve  lapso  en  una  definición  doctrinaria  que  afirmaba  para  el
peronismo la  oposición a  la  lucha de clases.  En ese marco,  el  Movimiento  Peronista
comprendía  (idealmente)  a  todos  aquellos  que  podían coincidir  con los  conceptos  de
Justicia  Social,  Soberanía Política e Independencia  Económica.  Esta interpretación de
Perón posibilitó el inesperado crecimiento de su estructura política y la llevó a niveles de
representatividad  popular  que  jamás  se  habían  alcanzado  en  América  Latina.  Sin
embargo,  para  mantener  esa  situación  era  necesario  concentrar  permanentemente  la
posibilidad de generar doctrina, ya que la masividad del movimiento exigía contentar y
contener a sectores con intereses contradictorios.

Desde sus orígenes el peronismo estuvo fuertemente relacionado con la cultura popular
en Argentina, partiendo de la propia Eva Perón, actriz con cierto éxito. Tuvo la adhesión
de intelectuales  (Leopoldo Marechal,  Rodolfo Puiggrós,  Juan José Hernández Arregui,
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Raúl Scalabrini Ortiz, Arturo Jauretche, John William Cooke); de músicos, compositores y
deportistas (Hugo del  Carril,  Enrique Santos Discépolo,  Homero Manzi,  José María El
Mono Gatica), y juristas, médicos y profesionales (Arturo Sampay, Ramón Carrillo).

También supo utilizar con éxito los medios masivos como la radio o la televisión para su
propaganda política y,  en una acción muy criticada por las clases medias, incluyó esa
propaganda  en  los  libros  escolares  de  enseñanza  básica  destinados  a  niños  de  los
estamentos educativos inferiores. La televisión en Argentina se inició el 17 de octubre de
1951 con la transmisión del acto del Día de la Lealtad Peronista en la Plaza De Mayo.

Origen
La figura del  entonces coronel  Juan Domingo Perón ganó conocimiento público  en el
transcurso del golpe de estado del 4 de junio de 1943, que derrocó al gobierno de Ramón
Castillo.  El  golpe estuvo encabezado por los generales Arturo Rawson y Pedro Pablo
Ramírez, y apoyado entre otros por un grupo de jóvenes oficiales del Ejército Argentino
nucleados en el Grupo de Oficiales Unidos (GOU), entre los cuales estaba Perón, que
temían que se modificara la posición neutral que mantenía la Argentina respecto de la
Segunda Guerra Mundial. 

El programa del GOU se convirtió finalmente en el programa de la revolución del 43. En
realidad, el GOU recién se formaliza operativamente después de la revolución de junio,
como una especie de prolongación del Ministerio de Guerra del que Perón era secretario.
Allí  era  donde se imprimían las circulares  del  GOU con los mimeógrafos oficiales.  El
general Edelmiro J. Farrell, ministro de Guerra, y su esposa Beatriz Verdún convocaban a
los jefes y oficiales para que se encontraran con el mismo Perón. 

Situación económica y política del país

La estructura económica del país había cambiado profundamente durante la década del
30,  debido  a  la  gran  depresión  que  provocó  una  reducción  importante  del  comercio
internacional.  Esto afectó a la economía argentina, basada en la agroexportación,  que
hubo de reconvertir mediante el control del mercado de carnes y granos y una acelerada
industrialización  basada  en  la  sustitución  de  importaciones  de  los  productos
manufacturados. Este proceso fue acompañado de un importante flujo migratorio interno
desde  las  zonas  rurales  del  interior  hacia  la  periferia  de  las  grandes  ciudades
(fundamentalmente Buenos Aires, Rosario y Córdoba). Estas nuevas masas populares,
empleadas en las nuevas industrias y sin antecedentes de sindicalización, son las que
constituirán la base del movimiento peronista.                       

El 17 de octubre de 1945

El presidente Ramírez fue desplazado de su cargo por las fuerzas armadas y su lugar lo
ocupó  el  general  Farrell,  si  bien  Perón se fue convirtiendo  en "el  hombre fuerte"  del
gobierno al ejercer simultáneamente los cargos de vicepresidente de la nación, secretario
de Guerra y secretario de Trabajo y Previsión. Su accionar fue generando resistencias y,
según varios autores (Hugo Gambini y Ernesto Gonzalez), la designación a su pedido de
Oscar  Nicolini  -un  amigo  de  Eva  Duarte-,  al  frente  de  la  cartera  de  Correos  y
Telecomunicaciones desde la que se controlaba la radiodifusión del país, en lugar de un
funcionario  militar  de  carrera,  fue  la  gota  que  colmó  el  vaso  y  determinó  un  abierto
enfrentamiento con el jefe de la poderosa guarnición de Campo de Mayo, general Ávalos.



La cuestión se decidió en una votación de los altos oficiales en la que salió perdidoso
Perón, por lo cual el 8 de octubre de 1945 renunció a todos sus cargos. 

El  coronel  Perón  le  pidió  a  su  amigo  el  Presidente  que  lo  autorizara  a  despedirse
públicamente usando la red de radiodifusión para transmitir su discurso dado en un acto
improvisado ante la Secretaría de Trabajo, en el cual instó a los trabajadores -"a defender
las  conquistas  sociales  otorgadas"  (que  venían  siendo  puestas  en  entredicho  por  la
oposición, incluso la Corte Suprema de Justicia se negó a tomar juramento a los jueces
de los recién creados Tribunales del Trabajo alegando que no tenían acuerdo del Senado)
y anunció otras nuevas, como el aguinaldo o sueldo anual complementario, pero haciendo
notar que dichas medidas no se encontraban firmes aún. 

El  sector  de  las  fuerzas  armadas  que  se  oponía  a  Perón  obligó  a  Farrell  para  que
dispusiera su arresto, que se hizo efectivo primero en la isla Martín García y luego en el
Hospital Militar. El 17 de octubre, sin embargo, una gran manifestación de trabajadores
impulsada por algunos dirigentes gremiales entre los que se encontraba Cipriano Reyes
dio  un vuelco a la  situación:  el  presidente  Farrell  liberó  a  Perón y designó un nuevo
gabinete con figuras que respondían a éste. 

En cuanto a la prensa escrita, varios medios opositores soportaron atentados (como La
Vanguardia,  órgano  del  Partido  Socialista,  que  luego  de  sucesivas  clausuras  fue
incendiado)  o  fueron  expropiados  y  entregados  a  sectores  afines  (como  el  diario  La
Prensa).

Durante los dos primeros mandatos presidenciales de Perón, el cine argentino tuvo un
importante desarrollo  y difusión a nivel  hispanoamericano,  generando obras como Las
aguas bajan turbias de Hugo del Carril.

Doctrina Peronista:

1. La verdadera democracia es aquella donde el gobierno hace lo que el pueblo quiere y
defiende un solo interés: el del pueblo.
2. El Peronismo es esencialmente popular. Todo círculo político es antipopular, y por lo
tanto, no es peronista. 
3. El peronista trabaja para el Movimiento. El que en su nombre sirve a un círculo, o a un
caudillo, lo es sólo de nombre. 
4. No existe para el Peronismo más que una sola clase de hombres: los que trabajan. 
5. En la Nueva Argentina el trabajo es un derecho que crea la dignidad del hombre y es
un deber, porque es justo que cada uno produzca por lo menos lo que consume. 
6. Para un Peronista de bien, no puede haber nada mejor que otro Peronista.
7.  Ningún  Peronista  debe  sentirse  más de lo  que es,  ni  menos de lo  que debe  ser.
Cuando un Peronista comienza a sentirse más de lo que es, empieza a convertirse en
oligarca.
8. En la acción política la escala de valores de todo peronista es la siguiente: primero la
Patria, después el Movimiento, y luego los Hombres.
9. La política no es para nosotros un fin, sino sólo el medio para el bien de la Patria, que
es la felicidad de sus hijos y la grandeza nacional.
10. Los dos brazos del Peronismo son la Justicia Social  y la Ayuda Social.  Con ellos
damos al Pueblo un abrazo de justicia y de amor.
11. El Peronismo anhela la unidad nacional y no la lucha. Desea héroes, pero no mártires.
12. En la Nueva Argentina los únicos privilegiados son los niños.



13. Un gobierno sin doctrina es un cuerpo sin alma. Por eso el Peronismo tiene su propia
doctrina política, económica y social: el Justicialismo.
14.  El  Justicialismo  es  una  nueva  filosofía  de  vida  simple,  práctica,  popular,
profundamente cristiana y humanista.
15. Como doctrina política, el Justicialismo realiza el equilibrio del derecho del individuo
con la comunidad.
16.  Como doctrina económica,  el  Justicialismo realiza la economía social,  poniendo el
capital al servicio de la economía y ésta al servicio del bienestar social.
17. Como doctrina social, el Justicialismo realiza la Justicia Social, que da a cada persona
su derecho en función social.
18. Queremos una Argentina socialmente justa, económicamente libre,  y políticamente
soberana.
19. Constituimos un gobierno centralizado, un Estado organizado y un pueblo libre.
20. En esta tierra lo mejor que tenemos es el Pueblo. 

Juan Domingo Perón: (Lobos, Argentina, 8 de octubre de 1895 – Olivos, Argentina, 1 de
julio de 1974) fue un político, militar y presidente argentino. Ha sido el único ciudadano
elegido Presidente de la Nación Argentina en tres ocasiones; la primera, en las elecciones
del  24 de febrero de 1946,  para el  periodo 1946–1952;  la  segunda,  en las del 11 de
noviembre de 1951 para el período 1952–1958, que no alcanzó a completar debido al
golpe militar que lo derrocó el 21 de septiembre de 1955 y la tercera el 23 de septiembre
de 1973, tras 18 años de exilio,  para el  periodo 1973-1977, que no pudo completar a
causa de su fallecimiento.




